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Dedicado a Benjamín, mi padre, de quien recibí la formación para los estudios de la Torá1. Hoy, como dicen los cabalistas, unió los lazos de la vida eterna, bajo las seguras alas de la Shejina, la Presencia Divina, en cuya luz encontró la herencia perpetua.


El rabino Simeón se sentó y lloró diciendo:

Ay de mí si revelo estos

secretos, y ay de mí si no los revelo.

La Gran Asamblea Santa, según el Zohar, España, siglo XII


Capítulo uno



¿Qué es la Cábala?

[image: A1]




ORA LEGE LEGE LEGE RELEGE LABORA ET INVENIES

(Reza, lee, lee, lee, relee, trabaja y encontrarás)  

Mutus Liber







Definir la Cábala es imposible, pero trataré de dar diferentes ideas para captar el sentido de esta palabra.

Cábala viene del hebreo kibel, 'recibir'. Se dice que Moisés “kibel” las tablas de la ley en el monte Sinaí.

Es una disciplina mística transmitida por tradición oral a lo largo de milenios. Se podría decir que históricamente la Cábala es la piedra fundamental de la tradición occidental de los Misterios. Los místicos cristianos, islámicos y judíos tienen fuentes comunes: Sumeria, Acadia y Egipto, y están unidos por la Biblia. 

La Cábala es la revelación que se obtiene del estudio profundo de las Sagradas Escrituras.


En palabras poéticas diríamos:

Es un camino, una escala al mundo superior. 

Nos permite captar los “destellos” que emanan de las mansiones divinas. 

La Cábala realmente no se puede enseñar, hay que experimentarla. 

La Cábala es de naturaleza divina.

La Cábala no es un libro.

Es una forma de vida que busca una conexión con Dios y conocer la creación cuyos elementos intrínsecos quedan más allá de la capacidad de entender del intelecto. 



La Cábala se revela de boca a oído. Es una tradición que se traspasa de padres a hijos, de maestros a discípulos. Es una sabiduría espiritual atemporal. 

Si bien por la historia y las metáforas que usa constituye una forma espiritual judía, la experiencia cabalística es universal en el esfuerzo por comprender la irrealidad —la nada— de todas las cosas.

Según Gershom Scholem2 “La Cábala es un fenómeno único y no debería identificarse con lo que se conoce en la historia de la religión como misticismo. Es, en efecto, un misticismo, pero al mismo tiempo es esoterismo y teosofía”.

Toda la experiencia cabalista se realiza sobre sí mismo, en sí mismo. Es una actividad individual que ocurre en el interior, se apoya en la certeza que tiene el místico de la trascendencia de Dios. El entendimiento intelectual en la Cábala es un fenómeno místico. A través de los estudios de las escrituras aumenta la luz interior. 

Si no es trabajada y estudiada la Cábala no llega al alma. Es como tener una semilla, la tierra y el agua; pero para comer pan hace falta el trabajo de arar, plantar, cosechar y hornear.

El cabalista aprende en el estudio profundo de las escrituras acerca de sí mismo, quién es y cómo es y lo que debe hacer etapa por etapa, paso a paso para llegar al “reino”. Es similar a las transformaciones del alma que el alquimista experimenta mientras lee, estudia, reza y trabajaba en su Opus (obra).

El modo más claro de percibir al propio Dios es a través de la introspección.  

La Cábala es un acto de amor con el mundo supremo donde se mezclan la sensualidad y la divinidad. Es un juego de amor entre el Creador y la creación. 

En cuanto a su forma, se convirtió en gran medida en una doctrina esotérica. Es un conocimiento que solo puede expresarse mediante símbolos y metáforas. Como en los Evangelios, Jesús enseñó a través de parábolas. 

Desde sus orígenes estas enseñanzas han estado llenas de restricciones para recibirlas: tener cuarenta años, poseer el alumno la calidad ética apropiada y hacer votos de guardar secretamente las revelaciones. 

La Cábala adoptó al comienzo un carácter esotérico muy afín al espíritu de la Gnosis, que no se limitaba a ser una instrucción sobre la vía mística, sino que incluía también ideas sobre cosmología, angelología y magia. Con el contacto con la filosofía judía medieval, se convirtió la Cábala en una “teología mística”, más o menos elaborada en un sistema. Este proceso trajo consigo una separación de los elementos místicos, especulativos, de los elementos ocultos y especialmente de los mágicos, divergencia que era a veces muy clara sin llegar a ser total. Se expresa en el uso diferenciado de (‘Cábala filosófica’) (‘Cábala práctica’).”

Para los cabalistas, los padres de esta tradición fueron Abraham, David, los profetas y los esenios. 

La Cábala se ocupa de temas místicos, filosóficos y teosóficos, como por ejemplo:

La Divina Providencia, el Mesías, el misterio de la Creación, la redención, los sueños, los guías espirituales, la sanación, el desarrollo de la intuición y la profecía, la vida después de la muerte, el más allá, el Golem, el aura, la reencarnación, el destino, los ciclos cósmicos y otros temas más relacionados con la vida cotidiana como la sexualidad, la alimentación y la purificación. 

Las principales fuentes de los estudios están en el Génesis, la Visión de Ezequiel, los Salmos, el Cantar de los Cantares y el Libro de Daniel.

El estudio de la Cábala requiere de un mapa que se llama Árbol de la Vida que está compuesto por diez Sefirot, veintidós letras del alfabeto hebreo y cuatro mundos o dimensiones de la realidad y del alma. 

La Cábala ofrece más de un punto de analogía con las ideas de Platón y Spinoza; algunas veces adquiere el tono de la poesía religiosa para penetrar más íntimamente en el sentido de los libros sagrados.

Se ha desarrollado y propagado en el más profundo misterio. Es  una ciencia única,  destinada a contactarnos con las más recónditas profundidades de la naturaleza divina y la verdadera esencia que une todas las cosas. 
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Capítulo dos

La historia
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La humanidad fue creada a partir de un solo hombre para enseñarnos que destruir a un hombre es destruir todo un mundo y que salvar a un hombre es salvar a un mundo. Y también para que ninguna persona pueda decir a otra “mi padre era superior al tuyo”. 

Sanedrín,4 5 El Talmud




Existen múltiples versiones sobre la historia de la Cábala; para llegar a esta, hemos tomado diferentes fuentes. 

La primera revelación cabalista, cuentan los antepasados, la recibió Adán en un libro llamado Los secretos de Dios entregado a él por el arcángel Raziel. Este conocimiento fue transmitido a las primeras generaciones de la humanidad hasta Enoch3, quien, a su vez, reveló esta enseñanza oculta a Abraham, en Salem (Jerusalén), alrededor de mil ochocientos años antes de nuestra era. 

En el Génesis está escrito que Abraham nació en la ciudad de Ur, Mesopotamia, en Asia occidental, cerca de los ríos Tigris y Éufrates . Cuando Dios le pidió el sacrificio de alejarse de su tierra, que era muy fértil, y de su hermosa ciudad e irse a un país desconocido y desértico, lejos de familiares y amigos, Abraham aceptó, por lo que Dios le prometió que sus descendientes poseerían por siempre aquel país.

Abraham tenía noventa años y no lograba tener el hijo que tanto deseaba para prolongar su familia, ya que su esposa era estéril. A pesar de ello, sin embargo, Dios le prometió que su descendencia sería tan numerosa como las arenas del mar y Abraham creyó en esta promesa de Dios, fe que le fue apreciada y recompensada.

Un día Dios se le apareció junto a dos ángeles en forma de viajeros peregrinos y Abraham los atendió maravillosamente. En esa ocasión Dios le prometió que dentro de un año tendría un hijo. Sara, la esposa, que estaba oyendo detrás de una cortina, se rio de esta promesa, porque le pareció imposible, ya que ellos dos ya eran muy viejos. 

Dios mandó que al niño le pusieran por nombre Isaac, que significa “el hijo de la sonrisa”. Y cuando el jovencito tuvo doce años, Dios pidió a Abraham que fuera  a un monte y le ofreciera a su hijo en sacrificio. Abraham aceptó con mucho dolor y cuando ya iba a matar a Isaac, un ángel le detuvo la mano y oyó una voz desde el cielo que le decía:

“He visto cuán grande es tu generosidad. Ahora te prometo que tu descendencia nunca se acabará en el mundo”. Y luego vio un cabrito enredado entre unas matas de espinas y lo ofreció en sacrificio a Dios.

Abraham  significa “padre de naciones o tradiciones”. 

Es el patriarca de las tres grandes religiones monoteístas de occidente. La Iglesia católica lo llama el padre de todos los creyentes. El sagrado Corán lo llama Ebráhem. Dios le reveló profundos secretos de la creación. La primera obra acerca de la Cábala, el Sefer Yetzirah (Libro de la Creación), es atribuido al patriarca Abraham. Este texto básico de Cábala explica los treinta y dos senderos de sabiduría, todos ellos operativos y funcionales en el proceso de la creación. Los treinta y dos senderos están compuestos por diez sefirot o esferas, luces divinas que actúan como canales creativos y conscientes de creación, y por las veintidós letras del alfabeto hebreo. Estos son los bloques básicos llamados recipientes, con los que se forman todas las combinaciones y permutaciones con las cuales Dios creó el mundo con palabras. 

El Zohar se refiere a Abraham así: 


Zohar I, 87b: Ven y ve: Cuando se encuentran justos en el mundo, las bendiciones son atraídas para los mundos, como está escrito: (Génesis XXI, 2): «Te bendeciré... y serás bendición». ¿Por qué «y serás bendición»? Esto hace alusión al hecho /de/ que gracias a su mérito, serán bendecidos los mundos de arriba y de abajo, según está escrito: (Génesis XII, 3): “Todas las familias de la Tierra serán bendecidas en ti”, o sea: los mundos de abajo. “Y bendeciré a aquellos que te bendecirán”, o sea: los mundos de arriba.

Nota del traductor:

La redención del hombre caído en este mundo no puede, pues, realizarse más que gracias al mérito de los Justos que atraen la bendición de arriba sobre el mundo de abajo.



Abraham es símbolo de la obediencia a la voz interior. Hoy en día la vida agitada por conseguir más y el ser humano, consumido por el materialismo, oculta, calla y silencia esta voz debilitando la capacidad de actuar en forma rápida en la dirección que señala la sabia voz interior. 

El ser humano en este siglo XXI es frágil en certezas, carece de fuerza interna.

Abraham y también Noé son ejemplos de hombres que, expuestos a renuncias, escucharon su Dios interno y actuaron hacia esa dirección. 

Abraham fue padre de Isaac, del cual nacieron Esaú y Jacob. Los hijos de Jacob se llaman Los Doce Patriarcas, de los cuales se formó el pueblo de Israel. Abraham transmite la revelación de los secretos de Dios a su hijo Isaac, quien a su vez lo traspasa a su hijo Jacob, otro personaje importante para la Cábala. 

La escalera de Jacob es un símbolo que representa el flujo de corriente que ocurre constantemente. Dios se conecta con el hombre y el hombre con Dios por medio de la mutua cooperación para que se realice el plan divino. 

El Árbol de la Vida está muy relacionado con la escala, porque está sujeta en su parte superior al cielo y en la parte inferior afirmada a la tierra. Este paradigma del encuentro entre lo divino y lo humano es un tema recurrente para el cabalista. 

Cada día Dios nos da un día más de vida y es responsabilidad nuestra un arreglo para participar en el propio destino. Eso es lo que la Cábala llama un Tikún. La escala, o la escalera, es, junto al árbol, uno de los símbolos más notorios del Eje del Mundo, y también de los más difundidos en todas las tradiciones. 


La escalera se encuentra frecuentemente en el Antiguo Testamento. Aunque la escalera de Jacob es el ejemplo más conocido, existen otros significativos : los tres pisos del arca de Noé (Gén. 6,16), los peldaños del trono de Salomón (I Re. 10,19), los peldaños del templo de Ezequiel (Ea 40,26.31). El Salmo 84,6, menciona “los senderos elevados del corazón”, y los quince salmos graduales son llamados los “Cánticos de los peldaños”.

La escala está ligada sobre todo a la idea de movimiento de ascenso y descenso a lo largo de dicho Eje, conectando la tierra con el cielo, y viceversa, a través de los diferentes niveles, mundos o estados del ser que conforman el conjunto de la manifestación universal, niveles representados por los escalones horizontales que unen los dos largueros o montantes verticales, los que se corresponden de manera evidente con las dos columnas laterales del Árbol Sefirótico, que puede ser visualizado asimismo como una escala. De esas columnas, una debe considerarse como ascendente y otra como descendente, lo cual se realiza en torno al eje central.









Dios se aparece a Jacob en Bet-el

10 Salió, pues, Jacob de Beerseba, y fue a Harán. 11 Y llegó a un cierto lugar, y durmió allí, porque ya el sol se había puesto; y tomó de las piedras de aquel paraje y puso a su cabecera, y se acostó en aquel lugar. 

12 Y soñó: y he aquí una escalera que estaba apoyada en tierra, y su extremo tocaba en el cielo; y he aquí ángeles de Dios que subían y descendían por ella. 13 Y he aquí, Jehová estaba en lo alto de ella, el cual dijo: Yo soy Jehová, el Dios de Abraham tu padre, y el Dios de Isaac; la tierra en que estás acostado te la daré a ti y a tu descendencia. 14 Será tu descendencia como el polvo de la tierra, y te extenderás al occidente, al oriente, al norte y al sur; y todas las familias de la tierra serán benditas en ti y en tu simiente. 15 He aquí, yo estoy contigo, y te guardaré por dondequiera que fueres, y volveré a traerte a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya hecho lo que te he dicho. 16 Y despertó Jacob de su sueño, y dijo: Ciertamente Jehová está en este lugar, y yo no lo sabía. 

17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo. 

18 Y se levantó Jacob de mañana, y tomó la piedra que había puesto de cabecera, y la alzó por señal, y derramó aceite encima de ella. 19 Y llamó el nombre de aquel lugar Bet-el, aunque Luz era el nombre de la ciudad primero.
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